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Arqueolog ía . 
La ciencia arqueológica ocupa un 

puesto importante, entre otras, por 
los eminentes servicios que presta á la 
historia, explicando los monumentos 
y reliquias que han dejado á su paso 
las pasadas generaciones. 

En la infancia se hallaba todavía 
á principios del siglo, cuando la he
mos visto en nuestros dias tomar un 
vuelo rápido con la creación de Co
misiones provinciales, en cuyos cen
tros se han agrupado todas las personas 
estudiosas creando Museos donde se 
custodian objetos y documentos que 
ya ha utilizado afanosa la Academia 
de la Historia. 

Las diferentes épocas en que clara 
y distintamente se divide nuestra histo
ria patria serán aho.a engrandecidas, en 
la que actualmente se proyecta, en
trando á raudales en su confección 
elementos valiosos acopiados por estas 
instituciones. 

Empero los estudios y trabajos par
ticulares y en conjunto de estas co
lisiones no quedan reducidos, por sus 
•"egiamentosal aspecto puramente ciei>-. 

tíficO; sino es á la vigilancia de los 
monurrientos públicos, para qué n o 
sean maltratados por desconocimiento 
ó incuria de las personas que en ellos 
inmediatamente intervengan: exten
diéndose la ley hasta las nuevas obras j 
que hayan de hacerse, sea la que quiera j 

I su importancia, ya sean de carácter | 
civil ó religioso. 1 

Este cuidado que han puesto todas | 
las naciones civilizadas, y muy parti-| 
cularmente la nuestra en la formación • 
de los reglamentos, sc funJ.i en ante
cedentes dolorosos, alguno de los cua
les no tiene ya remedio de ninguna 
especie. 

Sin teiicr e.i cuenta la destrucción 
de los escritos gerogliñcos mexicanos, 
ni la parte destruid.i de la Aljama de 
Córdoba; el Alcázar de Sevilla fue 
todo encalado repetidas veces á pri.i-
cipios de este siglo; lo mismo que la 
iglesia de San Miguel de Jerez, cos
tando mucho tiempo y trabajo limpiar 
en nuestros dias sus finas labo:-es. 

¿Y qué diremos de joyas mcriti-
simas, aun no descubiertas cuando ya 
vendidas á extranjeras manos.' Las 
coronas votivas de los Reyes Godos 
encontradas en Guarrazar, cerca de 
Toledo, dos existen en el dia en el 
Museo de Cluny; la mejor—por for
tuna—en el de Madrid. Las tablas de 
Bronce descubiertas en Osuna hu
bieran corrido la misma suerte á no 


